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fcoTA ES LÜL YERBAD 
e el CARBÓN MEIiCE-DES^*'°^ tien y os evitareis molestias y gastos, porqu 

^ 1 es muy rpcomendable á las familias, 
jjp*'^''> que á todos los carboneros, pedid siempre mitad vpgptal y mitad 

I ^^'¿^.^' y hiillareis, á mas de la economia indicada, mucha curiosidad. 
^ Fábrica de esto carbón está í^ituada junto á la igiegia de la Merced. 
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%S CIIiüJAx\^0 DENTISTA , 
yj, Conde del Valle, 16 (aulcs Ficiicm) 

:OS 

^ En este ac-redltado cabinete se construyen dentaduras y aparaios 
(v por todos los sistemas hasta hoy conocidos. 
(6) 8e ciu-an todas las enfermedades de la boca. 
fí) Las extrac«lones de muelas y demás operaciones se hacen SIN DO 

DE ACTUALIDAD 

f̂̂  parece sino que Mnnia sen-
'íi,—triste es confesarlo—las mor-

'^'^duras do! áspid venenoso de la 
^^•idia, y no quería ser menos 
^'Je Lorca y Calasparra. 

Se bacía preciso que se diese 
^ l̂a nota sangrienta que llevase el 
'lUo, la desolación y el llanto a u n a 
''^"lilia, y desgraciadamente no se 
'XT- hecho esperar. 

Hacía bastante tiempo que no se 
'̂̂ ^gislraba en nuestra ciudad un 

crnnen, y era de suponer que la fce-
^^^Tosa lista interrumpida se au-
'i Gnla$e para que después de en-
^¡^necernos haciendo alarde, nos 
J'*clemoB en el cuatrimesire, del 
*'>ornie número de homicidios y 
^"^sinnlos que so cometen por esa 

'sa (le geiile ineducada que no 
'i'oce otro argumento ni medio 

de razonar, al dirimir sus conlien-
^^s, que la faca ó la pistola. 

Aquí, en Murcia, en un país pa­
cífico de suyo, que se gobierna fá-
•^ilmente por su docilidad, nunca 
bebiera darse el caso, de que se de-
S'rroüasen esos sangrientos dra-
''ias. 

Pero tiene su explicación. 
Nadie ignora que á diario son 

''bsueltos libremente por la mal lla­
mada verdad legal, muchos indi . 
\iduos, constante amenaza de la 
sociedad, que arrebataron la exis­
tencia á un semejante. 

Esos desdichados seres, creyén­
dose invulnerables como Aquiles, 
por la protección que les dispen­
san sus amos, sin temor á las le­
yes humanas, no vacilan en es­

grimir el arma homicida, sal tando 
por encima del quinto mandamien-
lo del divino Código del Crucifi-
cndo. 

No se repetirían estos actos que 
pugnan con la ilustración, la moral 
y las creencias religi'isas, si con 
mano fuerte y sin distingos, se 
castigasen esos delitos, pero desgra­
ciadamente el mal que echó hon­
das raice», acrecerá de dia en dia, 
pues no se adoptan medidas de ri­
gor que tiendan á estirpar el espí­
ritu de matonismo imperante, que 
no obedece á otra causa que A la 
carencia absoluta de instrucción. 

Ante la impresión de pena que 
experimenta el espíritu al recordar 
esas interminables y negras estu-
dí."iticas, habremos Je repetir, la­
mentando que afi suceda, lo dicho 
por D. Francisco de Quevedo y V̂ i-
llegas, caballero santiaguistü y s t -
fior de la Torre de Juan Abad, hace 
cuatrocientos años: 

MataQ á disftro y líiaiostro 
matun de noeho y d« dia, 
matan al Áv«-tfaria, 
mataráa al Padie uuestro. 
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ESPRÜyíSTÓWB 
XXI 

La ciudad de Jaén es muy anti-
t igua, se llamó en un principio la 
Auringia ó Auringis, según Tilo 
Livio; fué muy opulenta en los 
tiempos de los romanos. 

Dominada por los godos, cayó 
en 'poder de loa moros cuan-
do se hicieron dueños del re.'ílo de 
la Andalucía, los cualoH fortifica­
ron y construyeron en ella una 

mezquita sobre cuyos cimientos se 
edificó la magnífica Catedral. . 

El emperador Alonso le puso si­
tio en H 8 i , y en 1524 hizo otro 
tanto Fernando I I I el Santo, vién­
dose ambos obligadosá levanlorlo; 
pero éste último, después de haber 
conquistado á Andújnr, Baeza y 
Aijona, obligó al rey moro ds 
Jaén á abrirle las puertas de I» 
ciudad en 1246, habiéndola sitiado 
de nuevo y por espacio de algunos 
meses. » 

Los moros la venían ocupando 
desde el año 714. 

Posteriormente fué atacada por 
éatoH, en 1296, quienes quemaron 
y quemaron sus arrabales; hicieron 
otro tanto por los años 1368, y en 
1407 en titMnpo de Inan 11, inten­
taron nuevamente y en vano si­
tiarla. 

Después dfi la (oma de Gr;uiada 
por los reyes católicos, estuvieron 
arabos príncipes en esta ciu l^d y 
le concedieron diferentes fíiacias 
y privilegios, lo cual vcrifu-aron 
también muchos otros, reyes con­
tribuyendo en gran manera d su 
desarrollo y ornato. 

En Junio de 1808 reconoció es-
la ciudiid la suprema ^autoridad 
del Gobierno establecido en Sevi 
lia; y habiendo pedido raciones los 
france.ses, so alborotó el pueblo y 
dio muerte á los quo habían lleva­
do .remojante men.saje. 

ICntonces el general Dupont en­
vió 2-000 hombres con dos piezas 
de artillería, entraron en la pobla* 
ción venciend© el esfuerzo obsti­
nado que hicieron sus habi tantes 
en impedirlo, y en los dias 20 y 11 
empezaron un borroso saqueo. Co-
8''> éste con la condición que la ha­
bla de aprontar \OH víveres quo los 
franceses pedían; más como ésto 
no se cumpliese y Ins paisanos se 
armasen de nuevo, fué atacada y 
tomada nuevamente la cuidad en 
4. ' de Julio por la brigada del ge­
neral Casagne, a pesar del denuedo 
de sus liabKanteM quo llegaron á 
apoderarse de un cañón de sus ad­
versarios. El castillo, en parti^Milar, 
fué ganado y perdido por unos y 
otros diferentes veces; pero ha­
biendo llegado el dia 3 el regimion-
lo de Reeding y alguna caballería 
para socorrer á los defensores de 
Jaén , hubieron los franceses de 
evacuar la ciudad con bastantes 
pérdidas. 

No volvieron éstos á Jaón hasta 
el año 1810 en quo capituló la 
ciudad con las t iopas de Sebastia-
ni, quedando en poder de los fran­
ceses hasta que, por conHecuencia 
de las jornadas de Albuera y Bada­
joz^ se vieron obligados á roliiar-
•e de las Andalucías, quedando 
completamente evacuüda la ciudad 
el 17 de Septiembre de 1812. 

En Febrero de 1820 el batallón 

de provinciales de esta ciudad, su­
blevóse contra l íatael del Riogo, 
que había proclamado la Constitu­
ción en Cabezas de San Juan, so-
nictióndoso do.'-pués y jurando 
Jaén la Constitución el dia 19 de 
Marzo. 

En la nerie de turbulencias polí­
ticas quo po'^toriormente so h a n 
sucedido en Empatia, Jaén ha su­
frido en mayor ó menor escala sus 
consecuencias, ensangrentándose 
algunas veces sus calles por las 
reñidas contiendas, hijas de la 
excitación de las pasionet»; emporo, 
ningún hecho notable consigna sus 
anales durante ese dilatado pe­
riodo. 

ÜI MiHTE ITQOSO 
El público se apiñaba aquella 

noche á las j)norta8 del circo, y en 
interminable cola esperaba el tur­
no paia lomar billete. Los reven­
dedores, aunque tenían á precio 
fabuloso las localidades, hacían su 
agosto. 

Habia gran curiosidad por co­
nocer nu núim ro extraordinario 
del piograma, que la prensa y 
los carteieM, con grandes lelras ro­
jas y azules, habían anunciado 
aquel día. 

Un elefante amaestrado ejecuta­
ría en el piano un gran concierto 
de rvubinslein. 

El circo presentaba agradable 
aspecto. Una abigarrada muche­
dumbre llenaba hasta los pasillos. 

Los números del programa se 
suC'.idian HÍU llamar la atención del 
público, que solo s.speraba con an­
siedad el famo.so concierto anun­
ciado. 

Al fin llegó el momento. Los 
mozos de la fiesta sacaron UQ 
gran piano de cola y un asf men­
doso aplauso celebró esta salida. 
A poco apareció el elefante,' que 
era un Ii<íimoso ejemplar, y otro 
aplauso ruidoso y una giileria in­
mensa atronaron el teatro por al­
gunos sttgiindos. 

Con paso magosluoso y reposa­
do, dio el ekfanteuna vuelta á la 
pista saludando con la trompa y 
después so dirigió al pian >; pero 
apenas acercó su trompa al tecla­
do, la levantó, y miíando hacia 
arriba, lanzó uii grito penetrante y 
la!-ftimoso, y emprendió un trote 
ligero, marchándose por donde 
había entrado. 

El público quedó en el mayor 
silencio; pero al ver que pasaba el 
tiempo y que á esto solo se habia 
reducido el concierto, empezó á 
silbar •sirepitosamenle. Gritaban, 
daban golpes con les bastones, 
increpaban al empresario, aquello 
parecía lu fin del mundo. 


